
 
 

Tres Círculos  

Un mundo roto 
 
Cuando las personas pecan contra el designio de Dios, terminan en un lugar de 
quebranto. Esto es trágico porque el quebrantamiento 
realmente duele. La descomposición de la vida humana es 
real y es algo con lo que toda persona puede relacionarse. Ya 
sea que vayas a la Iglesia todos los domingos o si nunca has 
ido a la iglesia toda tu vida, probablemente sabes lo que es 
experimentar el quebrantamiento, tanto por tus propias 
decisiones, o por las decisiones de alguien que te ha hecho 
daño. La descomposición puede provenir de malas relaciones 
o de algo interno. Las personas se vuelven adictas, deprimidas, desanimadas, 
preocupadas, se sienten usadas o se sienten vacías. 
 
Cuando las personas se encuentran en un lugar de descomposición, buscan una 
manera de arreglarse a sí mismos. Empezamos a buscar una solución para el dolor que 
sentimos. Vamos en busca de una manera de adormecer el dolor, escapar de la 
sensación de depresión, y salir del lugar de la fractura. El problema es que cada vez 
más nos rompemos.  
 
El sentimiento de quebrantamiento nos permite saber que algo tiene que cambiar. La 
sensación de estar confundidos, frustrados y disgustados con la vida nos impulsa a 
buscar un cambio. Pero después de intentar diferentes maneras de escapar de la 
fractura, rápidamente nos damos cuenta de que no podemos cambiarnos a nosotros 
mismos, y empezamos a buscar a alguien que nos ayude a cambiar. 
 
 
El diseño de Dios 
 
Creo que Dios tiene un diseño 
perfecto para cada área de 
nuestras vidas. Dios tiene un 
plan para nuestras familias, 
nuestros matrimonios, nuestras 
vidas sexuales, nuestro dinero, nuestra vida laboral e incluso nuestro entretenimiento. 
Dios tiene un diseño para cada área de nuestras vidas. 
 
El hombre huyendo y el pecado 
 
El problema es que algo dentro de 
nosotros quiere hacer las cosas a 
nuestra manera en lugar de seguir el 
plan de Dios. Con demasiada 
frecuencia, huimos del diseño 



 
 

perfecto de Dios. La Biblia tiene una palabra para describir al que huye del designio 
de Dios y esa palabra es “pecado”. 
 
 
El tercer círculo representa el plan de salvación de Dios 
 
La Biblia tiene una solución para el problema del quebrantamiento y su llamado, “El 
Evangelio.” El Evangelio es una palabra bíblica que significa “buenas noticias”. Esta es 
la buena noticia, que Dios nos ama 
tanto que cuando nos ve en nuestro 
quebrantado no nos deja allí. Hace 
dos mil años, envió a Su propio Hijo 
Jesús para venir y vivir una vida 
perfecta. Jesús nunca se apartó del 
designio perfecto de Dios. Jesús 
nunca pecó. Amaba a la gente. Le 
importaba la gente. Sanó a las 
personas que estaban sufriendo, y 
habló por personas que estaban 
rotas. 
 
Pero un día, cuando Jesús tenía unos 
33 años, algunos hombres malvados 
lo crucificaron. Pusieron clavos en sus manos y pies y una corona de espinas en su 
cabeza. Cuando Jesús estaba colgado en la cruz, Dios puso los pecados de todo el 
mundo sobre Jesús, incluyendo tus pecados y los míos. Su cuerpo estaba roto para 
que nuestras vidas rotas pudieran ser arregladas. 
 
Jesús murió en la cruz, pero no permaneció muerto. La buena noticia es que después 
de tres días, Jesús resucitó de entre los muertos. Esta resurrección milagrosa 
demostró que Jesús es el Hijo de Dios y que tiene el poder de perdonar nuestros 
pecados. 
 
 
Creer y Arrepentirse 
 
La Biblia en realidad tiene una 
palabra para el cambio y la palabra 
bíblica para el cambio es: 
“arrepentirse”. Cuando llegamos a un 
punto en el que nos damos cuenta de 
que no podemos cambiarnos a 
nosotros mismos, nos damos cuenta 
de que necesitamos la ayuda de Dios. 
Este sentimiento nos lleva de rodillas 
a pedirle a Dios que nos ayude a 
cambiar. 



 
 

Una nueva vida 
 
Por lo tanto, si realmente queremos experimentar el cambio, tenemos que creer en 
Jesús. La palabra Bíblica para creer en Jesús es la palabra “fe”. Tenemos que creer que 
Jesús resucitó de entre los muertos y tenemos que poner nuestra fe y confianza en Él. 
Por fe creemos que Jesús es nuestro Salvador y que puede rescatarnos de nuestro 
quebranto. 
 
Incluso si estás a mil pasos de Dios, es sólo un paso atrás. No importa lo que hayas 
hecho o qué error hayas cometido o 
cuán quebrantado esté tu vida, Dios 
te está esperando. Una vez que te 
conviertes en creyente de Jesús, 
recuperas el enfoque y encuentras 
el designio perfecto de Dios para tu 
vida. 
 
Cuando nos alejamos de nuestros 
pecados y volvemos a Jesús, Dios 
hace un milagro en nuestras vidas. 
Nos restaura a Su plan original para 
nuestra vida y nos volvemos 
completos. Cuando clamamos a 
Jesús, Él arregla todo lo que está roto y nos da la capacidad de perseguir el designio 
perfecto de Dios para nuestra vida. 
 
Ir 
Una vez que él Señor restaura nuestras vidas, Dios nos envía a ese mundo roto para 
decirle a otros sobre las buenas nuevas de Cristo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pregunta final 
 
¿En qué mundo te encuentras? ¿Vives en un mundo quebrantado o estas 
disfrutando del plan de Dios para tu vida?  


